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			El bienestar es la suma de todos los factores que nos hacen más sanos. En el modelo del bienestar, los pacientes se hacen responsables de su propia salud. El papel de los profesionales de la curación sanitaria se transforma: no es ya aquel del mecánico que debe ajustar lo que se ha roto, sino que actúa como el jardinero que favorece el crecimiento, porque el bienestar es el resultado de la participación activa que solamente el interesado directo puede poner en marcha.

			PATCH ADAMS 

			Cada uno de nosotros se esfuerza al máximo en el objetivo común y superior de ayudar a nuestros pacientes con la Nueva Medicina. Ahora, los médicos deben entregar a los propios enfermos la responsabilidad sobre la cual, en verdad, no se han hecho nunca cargo y ni tan siquiera han podido hacerse cargo.

			RYKE GEERD HAMER

			El estado de salud no es algo absoluto. Se trata de un equilibrio dinámico, no estático. Sin movimiento no hay equilibrio dinámico. Como los equilibristas que para mantenerse sobre la cuerda han de buscar el equilibrio contrarrestando continuamente el propio peso, de la misma manera el estado de salud exige que después de un período de estrés se produzca la relajación que lo reequilibre. Si conseguimos comprender la dinámica de la enfermedad, nuestro equilibrio, es decir, nuestra salud, mejorará. 

			MARCO PFISTER

		

	
		
			

			Introducción

			No todos los relatos que siguen reflejan experiencias directas de personas que han decidido curarse aplicando la NM; algunos episodios simplemente describen problemas de salud interpretados según el punto de vista de la Nueva Medicina. 

			Todas y cada una de las historias que siguen son reales y nos han llegado a través de profesionales, médicos, naturópatas y otros, que aplican diariamente los principios de la Nueva Medicina.

			El objetivo de este libro consiste en estimular el deseo de comprender mejor y de manera diferente las enfermedades teniendo en cuenta las leyes biológicas descubiertas por el doctor Ryke Geerd Hamer y que se encuentran en el corpus de lo que él mismo ha denominado Nueva Medicina, conocida más tarde como Nueva Medicina Germánica.

			Quien tenga animales domésticos, le bastará con observar su comportamiento, principalmente cuando enferman. Los animales tienen la suerte de no dejarse influenciar por los diagnósticos trágicos y aterradores. Por si esto fuera poco, la intervención médica del veterinario es aún más limitada, lo que posibilita que la enfermedad se desarrolle de manera natural transformándose, en muchas ocasiones, en curaciones sorprendentes que pueden ser consideradas casi como «milagrosas».

			Mediante el cumplimiento de las leyes biológicas apuntadas en la Nueva Medicina, se llega a comprender el sentido biológico y el desarrollo natural de las enfermedades. De esa manera los lectores podrán comenzar a aplicar los principios de la Nueva Medicina en su vida y en los problemas de salud de los seres cercanos. 

			Lamentablemente, a día de hoy aún no contamos con una comprensión generalizada de las leyes biológicas ni están reconocidas de modo oficial ni se practican a nivel de atención clínica primaria. Pocos médicos se atreven a adoptar este punto de vista, ya que se arriesgan a ser apartados de su profesión por falta de aplicación de los protocolos al uso. La única posibilidad con la que cuenta el «enfermo» es buscar médicos y profesionales holísticos que puedan ayudarlo y apoyarlo en un camino fascinante a la vez que, como hemos señalado, lleno de obstáculos, insidias y controversias. 

			Gracias a esta nueva comprensión de la NM, el paciente podrá evitar dejarse llevar por el pánico y ya no necesitará considerar la enfermedad como un enemigo al que hay que eliminar inmediatamente sin ningún tipo de intercambio o diálogo con ella. 

			Hay esperanzas de que, a largo plazo, la nueva comprensión de las enfermedades depositada en los textos y la experiencia de la Nueva Medicina se difunda a nivel masivo. Ya en la actualidad nos llegan referencias sobre muchos médicos de familia que comprenden que algunas enfermedades aparentemente graves han sido causadas por un choque psicobiológico, traiciones, muertes, pérdidas, etc.. O sabemos de médicos y veterinarios que en presencia de una determinada enfermedad consultan las tablas del doctor Hamer para verificar las correspondencias entre el choque, la patología y el órgano para así ser capaces de prever el desarrollo de la enfermedad, con la importante consecuencia de poder reducir en forma creciente la opción intervencionista, impuesta por la tradición escolástica y profesional oficial al uso. 

			Estamos convencidos de que la aplicación de las leyes biológicas ha entrado ya en un proceso irreversible que conllevará dentro de unos cinco o diez años un salto de calidad en todo el sector médico clínico, a menos que intereses más allá del bienestar de la gente no lleguen a bloquear o desviar esta corriente de sentido común. Los lectores están invitados a profundizar en dicha línea de pensamiento a través de los textos citados en la bibliografía.

			Asimismo, invitamos a profesionales de la salud y veterinarios a consultar la tabla de correspondencias. Estamos seguros de que verificar la aplicación de las leyes biológicas de la Nueva Medicina en los problemas de salud de pacientes y clientes producirá un beneficioso efecto de sorpresa y asombro. 

			Es importante que los lectores que sufran algún problema importante de salud se limiten a considerar los testimonios que siguen como un estímulo a no dejarse llevar por el miedo o por la ansiedad sobre el presunto carácter inevitable de su enfermedad. Es importante que eviten identificarse con los protagonistas de algún testimonio o con los síntomas superficiales, ya que la aplicación de las leyes biológicas no es sencilla; quien se detenga a leer el apartado de las consideraciones técnicas podrá darse buena cuenta de ello. 

		

	
		
			

			Nota preliminar

			Cada uno de los testimonios se acompaña de una nota técnica que pretende aportar la visión desde las leyes biológicas que apoyan la Nueva Medicina. Este tipo concreto de comentario está destinado a los terapeutas y no es indispensable para comprender el testimonio en cuestión. 

			Para entender mejor las notas técnicas y, especialmente, para aquellos que desconocen las leyes biológicas, aconsejo comenzar con la lectura del capítulo titulado «Compendio sobre Nueva Medicina», donde efectivamente se encuentra el glosario con los términos utilizados habitualmente en la Nueva Medicina, acompañados de la explicación pertinente.

			No dudamos de que la relectura del libro permitirá una buena comprensión de los testimonios, las notas técnicas y los elementos básicos de la Nueva Medicina facilitando la asimilación de todos los conceptos incluidos en este libro.

			Puede suceder que el lenguaje y los términos utilizados en los testimonios no se correspondan con exactitud a los empleados por la Nueva Medicina. Ello se debe al carácter vivo del diálogo entre la persona en proceso de curación y el terapeuta; a veces cierto tipo de expresiones se hacen necesarias incluso por cuestiones de tiempo. 

			Para seguir profundizando sobre todas estas nociones, será imprescindible consultar y leer los libros escritos por el doctor Hamer, que aparecen en la bibliografía.

		

	
		
			

			Marcar el territorio

			Nicolás es un niño de casi tres años. Su madre organiza una fiesta de cumpleaños a la que invita a sus compañeros de la escuela. Es la primera vez que otros niños de la escuela vienen a la casa de Nicolás. 

			La fiesta va bien. Los amiguitos se meten por todas partes y lo tocan todo, como todos los niños a esa edad; le tocan sus cosas, sus juguetes y ocupan su habitación. De repente, Nicolás se empieza a comportar de manera extraña. Orina en varios rincones a lo largo de la pared de su habitación. Su madre, que conoce la Nueva Medicina, no lo regaña, sino todo lo contrario. Ella se ríe y lo transforma en un juego en el cual participan los demás niños mirando y comentando. Cuando la madre le pregunta al pequeño Nicolás por qué lo ha hecho, el niño le contesta espontáneamente: «Porque hay demasiados niños y hacen demasiado ruido».

			Otro tipo de madre le habría gritado y regañado, habría llegado a pensar que el niño sufre algún tipo de problema fisiológico. Pero, sin embargo, todo es muy sencillo. Nicolás es un niño de género masculino que siente que el territorio que le pertenece ha sido invadido por potenciales competidores y, por tanto, espontáneamente, y porque está escrito en su código genético, siente la necesidad de marcar su propio territorio como lo hacen todos los animales machos, y lo delimita con la orina. 

			Un segundo testimonio

			La prima de Julia se queda en su casa durante una semana. Transcurrida la semana y una vez la prima se ha marchado, Julia moja la cama durante tres noches. Además, se queja de que la prima le ha «usurpado» su casita de tela. Su madre, que conoce la Nueva Medicina, desmonta y reconstruye la casita haciéndola mayor y más bonita «sólo para Julia». Acto seguido, Julia deja de orinarse en la cama.

			[image: ]  Consideraciones técnicas

			Los niños son un maravilloso ejemplo para verificar las leyes biológicas descubiertas por el doctor Hamer. Generalmente presentan conflictos de gran intensidad y breve duración. De gran intensidad porque son un ser aún vírgenes de influencias, a la par que vulnerables. Y la brevedad se debe a que generalmente los padres o los mismos niños se preocupan por hallar la solución, o porque se olvidan o se distraen con otra cuestión. 

			Recibo muy a menudo comentarios de padres que me cuentan cómo un choque repentino (una discusión, una caída…) de un niño ha generado un primer momento de estrés (aislamiento, insomnio o hiperactividad), seguido de una breve patología al día siguiente (tos fuerte, catarro, diarrea, etc.), acompañada de cansancio o pocos deseos de moverse. 

			Lo que vivió Nicolás fue un conflicto de no reconocer más el propio territorio o de no poder marcarlo. Como consecuencia, se produjo un proceso de úlcera de la mucosa de la vejiga o de la uretra. El objetivo biológico de este proceso es provocar un mayor flujo de orina. Psicológicamente se siente el deseo de orinar, algo que Nicolás no duda en hacer, mientras que un adulto habría reprimido este instinto.

			El conflicto de Julia es igual al de Nicolás, aunque de menor intensidad y de mayor duración. Ella también siente la necesidad de orinar durante la fase de conflicto activo, pero esto no sucede porque consigue controlarse durante el día. Pero por la noche, durante la fase activa del conflicto, entra en un profundo tono relajado, abandona el control del cuerpo y se permite orinar, tal como le exige el instinto. 

			Un período de este tipo puede darse incluso en la mitad de la fase de solución y reparación (que dura tanto como la fase del conflicto); en el momento de la crisis epileptoide la persona revive momentáneamente (soñándolo) el conflicto que ha causado la patología. 

			El conflicto en cuestión, vivido por un adulto con intensidad y durante un plazo largo de tiempo en la fase de solución y reparación, habría podido causar la obturación de la uretra, un papiloma en la vejiga, presencia de sangre en la orina o posibles dolores y espasmos en el aparato urinario. 

		

	
		
			

			Testimonios sobre cistitis

			La perrita Faline

			Tengo una perrita de doce años que se llama Faline; es muy vivaz y expresiva. Mi hijo decide adoptar un gatito. Como la casa es grande, cada animal puede tener su propio espacio, ya que ninguno de los dos está muy contento cuando el otro está presente en el mismo lugar. El gatito crece y se transforma en un gran gato. 

			Un día, mi esposa me comenta que Faline tiene problemas, que se está haciendo mayor e incontinente; orina sin sentido por casa y cree que hay que llevarla al veterinario, porque, además, no está bien y podría padecer una cistitis.

			Desde hace cierto tiempo me he dado cuenta y he venido observando que el gato libera sus olores hormonales masculinos, impregnando varios puntos de la casa y, sobre todo, el jardín. Como conozco la Nueva Medicina, comprendo enseguida que Faline ya no reconoce su propio territorio, que ya no está marcado por los perros macho que de vez en cuando pasaban por allí y por nuestra casa y, por tanto, ella no entiende dónde está. Intuyo que el único territorio que no está marcado por el gato son algunas habitaciones, curiosamente aquellas que Faline elige para orinar. 

			Dado que mi hijo no quiere renunciar al gato, sugiero que cada día uno de nosotros lleve a Faline a dar una vuelta por nuestro barrio. En este paseo, Faline orina bastante y a menudo. Recupera enseguida su vitalidad y deja de orinar en casa. 

			Después de algunas semanas, el gato desaparece (no vuelve y juro que no he hecho nada y no tengo la culpa) y todo vuelve a la normalidad. Faline ha recuperado su carácter vivaz y juguetón, ya no orina en casa. 

			[image: ] Anotaciones técnicas

			El conflicto es similar al de Nicolás y al de Julia. También aquí se observa la necesidad de orinar durante la fase del conflicto activo (fase de úlcera). Faline es más instintiva y no controla su organismo. Es realmente interesante y fácil comprobar la verdad de las leyes biológicas de la Nueva Medicina en la vida cotidiana de niños y animales.

			Enamoramientos

			Pocos días después del final del anterior testimonio, una amiga me pide ayuda porque tiene un problema de cistitis. Enseguida le pregunto cómo le va con su novio. Me cuenta que últimamente no lo entiende muy bien, ella cree que está enamorado de otra persona aunque continúa diciéndole que la quiere. Le sugiero que le haga definirse imponiéndole que tome una decisión. También la invito a que se relacione con más gente, que haga nuevas amistades y que haga el amor con otro hombre. A la semana siguiente me cuenta que lo ha dejado con el novio y que ya no tiene problemas de cistitis. 

			Separación

			Mi amiga Juliana se separó de su marido hace tres años. Fue una separación dolorosa porque el marido se portó mal: huyó con el dinero de la familia de Juliana, habló mal de ella, etc. Juliana ya no siente nada por él. Cuando tuvo que firmar los papeles del divorcio, acudieron ante el juez y se acabó todo.

			Al día siguiente, Juliana sufrió una cistitis muy fuerte con dolores intensos, dificultad para orinar e incontinencia. No entendía lo que sucedía, se sentía confusa. Basándose en lo que sabe sobre Nueva Medicina, ella considera que debería estar bien, liberada y sin sufrir una crisis como consecuencia de quedarse sin territorio. Pero nos detuvimos a observar y reflexionar y entonces comenzó a entender. Y le dio por reírse al darse cuenta de cómo su inconsciente estaba influenciando su vida. 

			Juliana es de educación muy cristiana y ha crecido bajo el convencimiento de que el matrimonio es para toda la vida, indisoluble. Se dio cuenta de que interiormente aún no se había perdonado el hecho de haber roto la unidad familiar, ya que tienen un hijo en común. Entiende la importancia que tenía para ella seguir hablando sobre su ex en términos como «mi marido» o «el padre de mi hijo», sin ser plenamente consciente, al menos hasta el momento, del divorcio, aunque ya no están unidos. 

			Con la sentencia del divorcio, por tanto, ya es inevitable que pase por un momento de desarraigo, se siente privada de su territorio porque, no obstante, a pesar de los desprecios y la mala relación, su marido definía un territorio.

			Con esta comprensión y con el hecho liberador de reírse de todo ello, todo toma una nueva dimensión, se simplifica y Juliana ya es consciente de que puede iniciar una nueva vida por cuenta propia. La cistitis acaba al día siguiente de nuestra charla y Juliana ya no padece ninguna molestia similar. 

			[image: ] Consideraciones técnicas

			El problema de las micciones con cistitis aparecen cuando el animal (o nuestra parte animal) ya no tiene su territorio de referencia. Citemos dos casos: el macho ya no tiene un territorio para marcar (por ejemplo, le llega alguien que le «roba» la mujer); la mujer ya no reconoce el territorio que le pertenecía o su posición o no tiene ya clara la figura de su pareja como referencia. 

			Se trata de un conflicto de tipo relacional y social, no de supervivencia, y afecta a la corteza cerebral y a el ectodermo. En los casos que hemos tomado como ejemplo se ha manifestado un proceso de úlcera de la mucosa epitelial. 

			La solución puede venir acompañada de espasmos o ligeras hemorragias o anuria, en el caso de que la uretra también se viera afectada. Pero si la cistitis se presenta con una orina de mal olor, la interpretación sería diferente, el conflicto se debería a un disgusto o a hechos de carácter amoral, localizado en una zona del pliegue del endodermo del cerebro; esta cistitis sucedería durante la fase de solución y reparación. 

			En mi experiencia terapéutica, me ha sorprendido comprobar como en más de una ocasión nos ilusionamos con haber integrado o sublimado nuestra parte animal o instintiva, es decir, nuestras reacciones biológicas. Sin embargo, la experiencia muestra que la mujer se queda unida, aun de forma inconscientemente, a su hombre de referencia hasta que no se concluye con el divorcio legal y se produce el alejamiento físico, aunque los miembros de la pareja queden como buenos amigos. 

		

	
		
			

			Mi hijo es un ladrón

			(tumor en el testículo)

			Roberto es un librero de Nápoles. Tiene un hijo, Marco, por quien siempre está preocupado. Una noche recibe una llamada de teléfono de la policía: Marco fue abatido mientras participaba en un robo. Roberto se queda en estado de choque. No se lo esperaba. Siente gran tristeza. Está desilusionado y no consigue pensar en Marco de manera positiva y comienza a creer que ha sido un mal padre.

			Después de dos meses de sufrimiento e insomnio, un día se encuentra por la calle con un amigo de su hijo Marco, quien le habla muy bien de él y lo describe como una persona magnífica, generosa, siempre disponible e inteligente. Roberto se emociona mucho y llora durante toda la noche; describe la emoción como si le hubieran permitido recuperar a su hijo. A la mañana siguiente no oye el despertador y duerme casi todo el día. En los próximos días se siente renovado y por las noches tiene un sueño muy profundo. Seis días después del encuentro con el amigo de Marco, comienza a notar un dolor extraño en un testículo y se da cuenta de que lo tiene inflamado. Se dirige a su médico, quien le diagnostica una inflamación y le prescribe antibióticos. Pasa otra semana. El dolor persiste y la inflamación aumenta. Su médico lo envía al urólogo, quien le hace entender que podría tratarse de algo grave. Roberto regresa a su librería desanimado y triste. Para distraerse, hojea algunos libros y así descubre La medicina patas arriba, ¿Y si Hamer tuviera razón? (véase bibliografía). Se detiene un buen rato con el libro y lo aparta. Por la noche comienza a leerlo y se queda muy sorprendido cuando se da cuenta de que el doctor Hamer sufrió su misma enfermedad y a causa de un hecho similar: la pérdida de un hijo.

			Roberto devora el libro en una noche y vuelve a sus quehaceres cotidianos convencido de que se encuentra en una fase de curación, de que no hay nada que hacer ni temer. Diez días más tarde, hacia las dos de la madrugada, siente una punzada dolorosa en el testículo, pero su reconquistada serenidad no se perturba. Ahora Roberto es consciente de su crisis de curación. No habla con nadie sobre su descubrimiento. Deja que el tiempo transcurra, siguiendo su curso. Después de algunas semanas ya no sufre ninguna molestia, el testículo casi ha recuperado sus dimensiones normales aunque ha quedado un poco más grande. Roberto se ha recuperado solo y hasta hoy no ha tenido ningún problema de esta índole. 

			[image: ] Consideraciones técnicas

			En un hombre, el conflicto generado por la pérdida de un hijo, junto a un cierto sentido de vergüenza y de culpa, provoca una sensación de falta de adecuación para garantizar la supervivencia de la especie. Eso ocurre en el mesoencéfalo o neoencéfalo. El testículo, tejido instersticial, en una fase de conflicto activo comienza un proceso de necrosis para reducir la producción de testosterona, con el fin de «impedir» una nueva procreación. En esta fase no nos damos cuenta de nada, tampoco hay dolor.

			En el momento en el que Roberto «recupera» a su hijo, el conflicto del sentido de culpa o de vergüenza se resuelve y, para reparar la necrosis, se produce una tumefacción: el testículo crece y se forman quistes testiculares que pasan de una formación líquida a endurecerse poco a poco. Ahora sí se trata de un proceso doloroso, que ya forma parte de la fase de curación y reparación. La punzada dolorosa es la crisis epileptoide, y, una vez superada, se completa el proceso de sanación. El testículo se queda un poco más grande y después de algunos meses el quiste produce hormonas masculinas que «aumentan la virilidad».

			El llanto liberatorio implica un momento de fuerte emoción y es típico de la crisis de un conflicto. Para saber más sobre este proceso, aconsejamos consultar la voz conflictólisis en el diagrama ontogenético en el libro Compendio de la Nueva Medicina. 

			En el caso de conflicto de pérdida imprevista y sin sentimiento de culpa, el desarrollo sería completamente diferente. Entonces intervienen las células germinales que pertenecen a un pliegue del endodermo dependiente del tronco cerebral o paleoen­céfalo. En una fase de conflicto activo estas células germinales de los testículos o de los ovarios están estimuladas y crecen para permitir una nueva procreación, con lo cual se origina un tumor benigno y en el cual las células continúan ejerciendo la función que les es propia. En una fase de solución, el crecimiento se detiene lentamente y el quiste se encapsula, aunque en algunos casos puede reducirse mediante una necrosis gaseosa.

			Para concluir, en el caso de una pérdida con sentido de vergüenza, el testículo crece después de la «recuperación» o la revalorización del hijo o de uno mismo de manera bastante rápida y con dolores agudos e intensos.

			En el caso de pérdida, la pérdida del cachorro sin sentimiento de culpa, el testículo comienza a crecer enseguida pero sin dolor. Cuando se consigue perdonar a Dios o se encuentra al hijo nuevamente, el crecimiento se detiene lentamente y aparece un dolor sordo y constante. El testículo se reduce, pero al igual que en el otro caso, siempre quedará un poco más grande. 

		

	
		
			

			Abandonada por el novio

			(tumor en la mama)

			Analisa ha vivido una intensa historia de amor que ha durado doce años con un hombre que, de manera imprevista, pocos días antes de la boda, la ha abandonado, ya que se ha enamorado de otra persona. Ocho años más tarde, Analisa vive un nuevo abandono por parte de otro hombre. En esos momentos está trabajando en el municipio de su ciudad y no puede resistirse a echar una mirada a la familia de su novio de hace ocho años. Cuando ve que él está casado desde hace ocho años con la mujer por la cual la dejó se siente destrozada; es un golpe repentino. Es como si cayera en la cuenta de repente, y la invade una tristeza profunda que no consigue confesar a nadie. 

			Ella misma nos cuenta su historia: 

			Han pasado ya casi cinco años desde que he comenzado a notar un dolor en la mama derecha y, como consecuencia de este dolor, sentía una pequeña zona dura. He dejado pasar el tiempo pensando y esperando que no fuese nada y que el problema se resolviera por sí mismo. En cierto momento, y dado que persistía, fui al médico y él solicitó una mamografía y una ecografía de la mama. Estaba un poco preocupada, pero no alarmada. No podía imaginar la mañana en la que me dirigía a hacerme las pruebas que mi vida daría un giro de 180 grados. Me hice la mamografía y la ecografía, que me repitieron en dos ocasiones dos médicos diferentes, porque yo no lograba ver clara la situación. Tuve que esperar un poco para obtener los resultados definitivos, pero no estaba asustada porque pensaba que los médicos estaban consultando sus datos para concluir que todo estaba bien. Sin embargo, el doctor que vino a hablar me aconsejó que me dirigiera a un cirujano y, al ver mi expresión de no entender nada, continuó diciendo que el problema estaba localizado en una zona pero que era necesario consultar con un cirujano. 

			Salí del hospital con la sensación de que el mundo se me había caído encima. Me subí a mi coche y mis primeros pensamientos fueron irme lejos, donde fuera. Es algo que me sucede cada vez que debo enfrentarme a un problema o con algo que me sobrepasa. De pronto me sentí demasiado cansada y así, como una autómata, conduje hasta casa. Estaba sentada a la mesa para comer y me sentía completamente vacía y sin energías para nada, casi me dormía. Intenté comer algo, aunque sin ganas, sólo para no tener el estómago vacío, ya que en realidad no tenía ni hambre. No tenía tampoco fuerzas para contarle a nadie lo que me estaba pasando. Todo me parecía demasiado grande. Me quedé toda la tarde en casa como atontada. En mi cabeza resonaba un golpe, no conseguía pensar en nada. A lo mejor, pensaba, la operación consistía simplemente en retirar la pequeña zona y todo se habría resuelto. Tendría que enfrentarme a la anestesia, la operación; todo me asustaba, me parecía demasiado para mí y me sentía incapaz de enfrentarme a ello. ¿Y si después tenía que someterme a quimioterapia? Sentía todo esto como una amenaza de devastación de mi cuerpo. Pensaba en mi trabajo, en mi vida… Mi vida se había puesto patas arriba y me sentía tremendamente angustiada. Sólo por la noche, al recibir una llamada de mi hermana, tuve fuerzas para pronunciar las primeras palabras sobre lo que me había sucedido por la mañana. Esta llamada me sacó de mi estado de inmovilidad 

			y decidí pasar por casa de mi otra hermana para contarle lo que me había pasado. Comenzaron así unos días dramáticos que pude vivir acompañada de mis hermanas. Hemos consultado a diversos cirujanos y todos han confirmado la necesidad urgente de la operación. No se contemplaba ni la posibilidad de una intervención poco invasiva, porque la zona a retirar era más bien grande y mi mama, pequeña. Había que retirar toda la mama hasta la axila y después tendría que someterme a sesiones de quimioterapia. 

			No conseguía aceptar esta perspectiva, sentía que la mutilación y la quimioterapia eran problemas que se agregaban a una situación ya complicada de por sí. 

			Consultamos con médicos que seguían caminos alternativos pero también para ellos la operación era una vía obligatoria y urgente; me aseguraban que su ayuda me evitaría la quimioterapia y eso era ya mucho. Después de cada visita médica me sentía asustada, angustiada y siempre condenada a recorrer el camino estrecho y doloroso que se me había anticipado. Después, siempre acababa por no tomar la decisión, quedándome como suspendida y esperando algo diferente, buscando una salida distinta. Doy gracias a mis hermanas por haber estado cerca de mí en aquellos momentos; creo que las he hecho pasar por duros momentos de incertidumbre y miedo cuando me obstinaba en rechazar las soluciones que los médicos consideraban urgentes para salvaguardar mi salud. Me considero una persona con suerte porque, a pesar de las dificultades de mi situación, al final he encontrado la manera de interpretar y afrontar la enfermedad. Gracias al interés de un amigo de mi hermana pude conocer la Nueva Medicina. 

			El diagnóstico de mi «enfermedad» en la mama formulada según los principios de la Nueva Medicina ha sido para mí, durante aquellas jornadas dramáticas, un halo de luz y de esperanza al que agarrarme. Aquella enfermedad ya no era un monstruo y si no se erradicaba habría podido invadir otras partes de mi cuerpo, pero sí era la respuesta de mi organismo a la solución del conflicto de la separación de mi pareja. Este modo de interpretar mi enfermedad ha significado para mí un gran consuelo y me ha permitido vencer el miedo. El diagnóstico de la Nueva Medicina por sí mismo ha representado una terapia. 

			Siguieron días durante los cuales me sentía, por una parte, segura y, por la otra, siempre había un miedo a la enfermedad que había sentido dentro de mi piel durante aquellos terribles días. Sentía que el ancla de salvación estaba atada a mi terapeuta, quien me había dado una explicación que me calmaba. Y la verdad es que sin él me habría sentido completamente perdida. Por tanto, tenía que entender y conocer los presupuestos de la Nueva Medicina. Los cursos a los que he asistido me han resultado indispensables en ese sentido. Hablar de la Nueva Medicina suscitaba en mí un interés absoluto y gran entusiasmo. Al conocer esta nueva manera de entender el ser humano y sus «enfermedades», me permitía argumentar seriamente mi cultura de antes, tan impregnada del concepto de enfermedad empleado por la medicina oficial. La realidad en la cual vivo, en efecto, transmite continuamente el mensaje del cáncer como una enfermedad terrible y mortal. Ésta ha sido –y todavía lo es, aunque de modo menos incisivo– una gran dificultad, porque no obstante mis conocimientos sobre las leyes de la Nueva Medicina, he necesitado y necesito enfrentarme a la cultura con la cual he crecido. No me he sometido a ninguna intervención invasiva ni a quimioterapia. 

			Ambas medidas, según la medicina oficial, debían ser aceptadas y tomadas de forma inmediata y con la máxima urgencia con el fin de salvaguardar mi salud. Han pasado los años y la realidad es que gozo de buena salud. Mi mama derecha presenta una cicatriz que no es fruto de un bisturí sino que es la respuesta de mi cuerpo a un conflicto que no he acabado de resolver completamente; es un salto en mi evolución que aún no he conseguido realizar. Durante estos años he hecho un viaje al interior de mí misma, un viaje que ya había comenzado poco antes de que se manifestara el dolor en la mama. Este viaje ha desencadenado diferentes caminos por los que he transitado de forma paralela a la Nueva Medicina. Se trata del camino que yo he seguido en mi evolución. Para mí, queda esta certeza: ningún bisturí puede resolver mi problema, como mucho y eventualmente hoy, podría resolver sólo una cuestión de orden estético. 

			Cronología e informes

			Resultado del diagnóstico

			30 / 03 / 98 Diagnóstico de la ecografía

			Visita y análisis

			La paciente presenta en los cuadrantes externos de la mama derecha una extensa área de mayor densidad al palpar y en la ecografía. Parece afectado un grupo de nódulos linfáticos de primer nivel.

			Conclusiones 

			El análisis clínico, de acuerdo con los análisis instrumentales, muestra la presencia de una heteroplasia de división cariocinética que necesita ser intervenida urgentemente. 

			[image: ] Consideraciones técnicas

			Además del golpe recibido por la separación de su novio, Analisa ha sufrido un choque por miedo a ser engañada, causado, a su vez, por el trágico diagnóstico recibido. Analisa ha descrito de modo exhaustivo la dinámica del choque biológico que nosotros denominamos DHS (síndrome de Dirk Hamer) y que consiste en quedarse congelados, paralizados, sin aliento, sin saber qué hacer o hacia dónde ir, sin confiar en nadie. 

			Analisa desarrolló, además del tumor en la mama, un melanoma (tumor en la piel) del seno que será la causa de la cicatriz que menciona en su testimonio. 

			Cuando se trata de un tumor en la mama, es muy importante distinguir entre tumor en la glándula mamaria o tumor en los conductos galactóforos. 

			El primero, dirigido por el cerebelo (paleoencéfalo) está unido al conflicto del nido con amenaza de pérdida. Su sentido biológico es producir más leche para contribuir a la supervivencia del ser amado. Se inflama en la fase de conflicto activo con aumento de la producción de leche y se enquista o se acidifica durante la fase de solución. 

			El segundo, dirigido por el mesodermo reciente (neoencéfalo) está unido al conflicto del hijo o pareja arrancado del seno. Su sentido biológico es dispersar la leche que ya no es necesaria, ulcerando los puntos de lactancia en fase activa (a menudo ni nos damos cuenta) y provocando la tumefacción y la hinchazón dolorosa en la fase de solución. 

			No es siempre fácil distinguir con el simple tacto dónde se encuentra el tumor. Un elemento que diferencia los dos tipos de tumor generalmente es que, en fase de conflicto activo, el tumor en la glándula mamaria provoca cierta producción de leche y tiene un desarrollo estéticamente más dramático. El tumor en los conductos galactóforos es generalmente mucho más doloroso en la fase de solución. 

			Creemos que Analisa puede haber desarrollado también un tumor en los puntos de lactancia, unido a la pérdida imprevista del novio. Puede resultar extraño el hecho de hablar de pérdida imprevista cuando ya han pasado ocho años, pero nuestro inconsciente actúa muchas veces de esta manera. Durante ocho años, Analisa continuó sintiéndose unida con el primer novio y sólo cuando descubrió que se había casado fue cuando cayó en la cuenta de que lo había perdido definitivamente. 
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